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SALUD PUBr.ICl 

Mientras los minislros vi(ijaii, 
descansando de sus fítligaüi por 
playas y bnlneaiio.s, las diíjcult:i' 
(les V aun los peligros derivados del 
¡ibandoiio en que están lo» gran
des problemas sociales, van en au
mento . 

Por si era poco la cuoslión da 
las subs¡»?tencias, ahora se dice que 
existe eminente peligro á que la 
fiebre íimnriila. se posesione de la 
peninsuin ibeii-üi; mqjoc di<;j)0, se 
h a posesionado va. -? 

En Lisboa han dado libre enlrada 
á un vapor ingle» procedente del 
Brasil, que cohduoia varios pasaje
ros atacados de dicha enfermedad, 
de loa cuales lian rnuQjlo cuatro 
después dd la arribada de ese bu
que é. la capital lasihina. 

ün colega madrileño iTtaniQesla 
que el gobierno portugués trata de 
ocultar la naluraiez;i del m^l, di
ciendo que se trata de la «mala-
J-ia», pero el distinguido colega ob
serva, con muciíaoporLanidad, que 
la tal «malaria» que tatitos estra
gos está haciendo en el Brasil, no 
es olra cosa que la fiebre amarilla. 

¡Es l aque nos faltaba, una epi-
damia tan terrible, por incuria de 
las autoridades! Lü previsión más 
elemontal y i-udiment»i'irt exige qtie 
inmediatametile se iid'oplen pre
cauciones y nvedid/i-» enérgicas qm 
pongan á cubierto la salud pública' 
do todo î e igro. 

Ya, c¡ne la administración'g<?nó-
ral sea pésima; ya que no sea Im'e-
na I;i politicii;-va que ol maloslar 
sea oon.socnencia. incvüablie de una 
organización pública deíieciqosa, si
quiera qno haya salud, que no arao-
nacen al pais opideniiais tan Icni-
bles como las que ahora' pudiera, si 
no se ado[)lun precauciones inuje-
diatas, oxlendeise rápidíuaeate por 
la península. 

La salud pública es ley suprema, 
y el Gobierno debe demostrar que 

Cenlro Fotográfico Villar 
^ ~ ^ • • ' • •• • -. \•^^••• . . . • . . / . , . , 

En vista de la numerosa clientela que cuenta esto antiguo y acreditado 
rstableoiniiHnto, y con objeto de servir al público 00a prontitud y esmero, 
liu óoatratHdi) á un retocador, tanto de retratos, couao de ampliaciones, 
que en el d;fieil arta do la fotografía, lo domina como pocoí=. 

Dicho retocador ha estado euci'rgado bastante tiempo do la acreditada 
fotogrfía madrileña del Sr. Compañy. 

en esta parte , al menos, sabe 
cumplir sus deberes elementales y 
solo loscumplifá, percatándose del 
peligro que nos amenaza, dejando 
íibiertas do pur en par á esa epi
demia, las puertas de la imprevi
sión y dé 1a incuria oficial. 

La fiebre aniárilía está hace 
tiempo cansancio estragos horro
rosos en el Brasil y principalmente 
en Para, de donde procede directo, 
el barco inglés de referencia; ¿ loa 
puertos españoles puaden llegar, 
seguramente están llegando buques 
de ese origen y no hay noticia de 
que hayan sido declaradas sacias 
esas procedencias. 

LA Q U I N T A D E 1 9 0 6 

No es exacto, como han dicho 
algunos periódicos de Madrid, que 
no haya quintas el pró.Kimo año 
de 1905 . : , . ^ . : . . i , . 

Cuantki "rtó habi'á alistamiento 
será en 11)06, para cumplir de esta 
manera el artículo 3 . ' de la ley dt' 
4 de Diciembre de 1901, que dis-
pxiso que la ódád de ingreso en el 
ejército fuera la de 21 años. 

Aunque en 1906 no haya al isla-
mienta , esto no quiere decir que 
nó tíayá quinta, pties los mozos á 
quienes'("Jirrespondieraingresar en 
liliis dicho añ(Jffug^'s:iráu en el de 

Ert el año actual de 1904, ingre
sarán en filas ouati 'o:(juintas par
les del cupo do 49íi^^ ,y una qainira 
parle del de 1904 y las cualio 
quintas parles reslánle.s, ingresarán 
eírlibis en 1905, y eu 1906 será 
llamado el cupo entero de 1905'.' 

¡lí 
Es objeto de todas las coñver-

saciones en Turin un .suceso que 
acaba -de teuer íugíiv, y cuyos pro-
tagonistus; aobre lodo uuo de 
ellos,"es'aflí íiiüy conocido. 

Hace dos meses íuerou á esta

blecerse ó á pasn- ui|a larga tem
porada en la antigua capital del 
Píamonte, la Señora Tenaroli, es
posa del inspector de Hacienda de 
Caserta, y .su hija María, bellísima 
joven do dieciocho años. 

Lft Señorita Tonaroti era alia, es
belta y de táti notable belleza, que 
bien pronto se vio asediada por in. 
nunierables pretendientes y adora
dores. Entre estos últimos, uno de 
los mas asiduos era el conde de 
Mayno, hombre de opulenta for
tuna, pero ca.siido y con hijos. 

Como es natiiral, la madre opú-
so.se á las galán ledas del conde; 
pero é.sle, vencido sin duda por la 
pasión propaso á la joven un rapto 
que esta no tardó en aceptar . 

En efucto, aprovechando un des
cuido de la madre, la joven bajó de 
su casa, situada en la Via Corte d' 
Appello, y montando ligeramente 
en el automóvil del conde, que v¡-
jilaba aquello» alrededores, per-
d¡ó.so pronto di; vista, sin que 
haya sido posible, hasta ahora, eu 
conlrar a ta enumerada pareja. 

\m BiL 
UN CU/5RT0 % ESPifDliS 

Con el canonista de 

« l . \ REGIÓN !)E LEVANTE> 

Cuando cfc'íamos terminada la 
ya latosa clrésüón de tLas Justi
cia ñas de Albacete y el Sr. Miña-
no», toda vez que en El Diario 
Murciano' se despedía de la polé
mica, el que venía haciendo la cau
sa del 1\I. I. Sr Léctorál, sale k la 
arejw en «La Mügión de Levante» 
hablamio sobre lo mismo; cou 
unos arlícülo.s que llevan por epí
grafe «Un cuarto á espadas con el 
Sr. Tornel»; haciendo como una 
e.'?})6ció de cO'nlorencias'"canóriícas, 
ilustriid^i», (•¡enliflcas, cóh períodos 
<castjelaHan.'ó's», desde los que sal
tan de vtíy. en cuando, que est.e es 
el objeto 'déí ' las «confereriicias», 
mole.sbi;íi piítcba'/os contra lofe se
ñores Torne! y cura Miñano. 

Cuando' h< îii'os leid-o tale.s ar-
ticitfo.s ó'Conít'rencias. en los qtio 
se nota ciarlo exagerado' enplriln, 
absolutas y universales alribucio-
ñés á unos, uífei'mándolas á otrc)s; 
liemos pensado qVie el autol-de tales 
escritos 8S ha olvidado de aquel 
eterno afóribino jnrídico-moral: /f/.s 
suum cuique, á cada cual su dere
cho, lo suyo; sospechando á la vez 
si el que así escribe, se eneonlrárá 
en cii'cunütaücias" de merecer, y 

por ello estará dentro de aquel esta
do que tan bellaiufuite uo.s pinta el 
sabio sacerdote, poeta y murciano 
Poli) de Medinn en su «Tratado de 
Moral á Selio»: «lIipf;rbol¡zar ren
dimientos ácusaániíiiosei-vib;; «su
misiones anticipadas pretensión 
parecen». 

Voy, pues, íanibióü ú ochar mi 
cuarto á espadas uii eslií asunto 
jurídico; advierto cor. mi ruda 
íraTjque7.a, proceder auliiiiodernis-
ta y falta do «sentido piáclico>, 
que no escribo para ofender ni de
fender á nadie; iii porque tenga. 
pendientes, ó priísurna, tener, asun
tos análogos á los do I cura de 
Albacete; pues, gracias á Dios, en 
la parroquia que yo .sirvo 'a[>tínas 
me llamo Pedrtí»; solo hay uu 
templo: el parroquial. 

Escribo llevado de mi amor al 
jiis suum caique, y sin que desco
nozca las elevadj.simas fa.cülta.de3 
de origen divino, quo los Obispos 
tienen en el régimen y dirección de 
las iglesias de sun diócesi;-; pero que 

ou much^is cosas, por lo exagerado, 
no estoy conformo con el canonis
ta de «La Región fjovan'te». 

Realza las alrib-ic'ioiu'.s del Ordi
nario, hasta suponer que ftl párroco 
en su parroquia no tiíuie más quo 
aquellas que quiere darle ó dejarle 
el Pieludo. No, amigo mío; el pá
rroco propio tieno derechos y atri-
bueioiie.s que recibe del Derecho 
ConTÚn, a! pose.'^ionarse del Benefi
cio: si bien este Derecho Común se 
haya ido formando por las cesione.'^ 
y comet<iones que el Papa, y los 
Obispos, cuando han constituido 
Concilio, han hecho á favor de h.'s 
párrocos, auxiliares perpetuos do 
los Obispos on el pastoreo de las 
almas. Es decir: que los Obispos 
las lienen por deredio divino, y los 
párrocos por derecho eclesiásti
co; pero también propias. 

ANTONIO J . GONZÁLEZ 
JPtírracn iSe Sí/». Ct$!t*ti*i(t 

{Se continnnrd.) 

ME3DHE5 /íBDa t̂BDS 

Arliíiili) kriiiihdft sí [MrMtú (!•! N¡Í,U;Í ('tii;i'iii;i h v h 

• dii'jjil 

Cuando creíamos ago'tado ol fe-' 
ma y canR'ado u.l piVbMco, aparece' 
una, imf'va í'asb. I/' ; 'iOoi 
del himiilüsimb', (IÍMMI'H.SÜUO é in-
k'Iigentfsimo Sr. Ciña de .Santa C.a'-
tali'na pi-esta miâ  am'eiiid;-'ii (.'xtra-
ordinaria al asnnlo del Si'. M¡ña.no. 

Ivste pastor de abrías, leputu'li-
slmo eii Albacete por su celo o va ri
ge ico revelado en e3¡)Ieudbios del 
culto allí nubca vistos, caritativo 
con los pobres ha.sla privar.üe de 
lo necesario, constante predicador 
de la divina palabra; .sencilla, hii-


